
Fuente: ABC MADRID Fecha: 17-02-1976 Página 13

MADRID, MARTES
1 7 D E F E B R E R O
DE 1976 . NUM. 21.801
DIEZ P E S E T A S
EDICIONES URGENTES: 11 PESETAS

DIRECTOR: JOSÉ LUIS

C É B R I A N B O N E

DEPOSITO LEGAL:

M- 13- 1958 - 120 PAGS.

BARCELONA: CLAMOROSO RECIBIMIENTO

Don Juan Carlos I pronunció una parte de su discurso en catalán
ALGUNOS PÁRRAFOS
DEL DISCURSO DEL

REY
El Rey, que en expresión de
las Leyes Fundamentales es el
representante supremo de la
Nación, quiere estar en con-
tacto permanente con cuantos
elementos la integran, quiere
ser Rey de todos los ciudada-
nos y de todos los pueblos que
constituyen la sagrada realidad
de nuestra Patria

Yo quisiera convocaros hoy a
todos a una gran tarea de ilu-
sión y entusiasmo para el fu-
turo. Una obra común funda-
mentada en la libertad de cada
uno, a. la que no podemos re-
nunciar porque Dios nos la ha
dado.

£ Una gran tarea de paz y armo-
nía social,, resultado del respe-
to a la Ley, de la que el Rey
es guardián. Una obra de uni-
dad, de la que vendrá nuestra
fuerza, con el fin de que un
Estado fuerte asegure a nues-
tro pueblo, en la dura compe-
tencia internacional, el progre-
so y el bienestar a que tiene
derecho.

Vivimos una época en que los
problemas y afanes de la co-
lectividad repercuten intensa-
mente en la vida de cada uno
de los individuos. En una época
así no hay fugar para el egoís-
mo, el privilegio o la cerrazón
mental.

B ARCELONA, 16. (Crónica de nuestro enviado especial.) Los Reyes
han llegado a Barcelona en una tarde clara, ligeramente ventosa y
fría. Iniciaron su primera visita oficial como Monarcas a esta her-

mosa región española, que es Cataluña, al tomar tierra en el aeropuerto
de la Ciudad Condal, a las seis en punto, el reactor especial de la Subse-
cretaría de Aviación Civil, que les traía desde Madrid, con el presidente
del Gobierno, el generalt marqués de Mondéjar, el ayudante naval y otras
personalidades del séquito.

HIMNO NACIONAL.—Sonó el himno nacio-
nal. El Rey pasó revista a las Fuerzas del
Ejército del Aire que les rindieron los hono-
res de rigor y, después, en compañía de la
Reina -obsequiada con un ramo de flores—
estrechó la mano de los ministros de la Go-
bernación y de la Presidencia, del teniente
general Campano, del almirante Bizalde y da
otras autoridades militares y civiles que ha-
bían acudido a cumplimentarles. Don Manuel
Fraga, el teniente general Sánchez Galiano,
Jefe del Cuarto Militar; el general marqués de
Santa Cruz de Rivadulla, jefe de la Secretaría
de Don Juan Carlos I y el ayudante aéreo da
Su Majestad acababan de llegar minutos an-
tes en otro avion procedente de Barajas.

De una de las terrazas del aeropuerto, don-
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LOS REYES, EN BARCELONA
(VIENE DE LA PAG. 1)

de estaba congregado un nutrido grupo d
Jóvenes, con banderas bicolores y pancartas
de bienvenida, partieron vítores y aplausos.
La compañía de honores desfiló ante los So-
beranos de España, que se dirigieron al pa-
lacete Albéniz, su residencia habitúal en la
capital catalana.

RECEPCIÓN EN EL AYUNTAMIENTO-A
las siete y media, en el salón del Tinell, Joya
del arte gótico perteneciente al antiguo pala-
cio de los Condes de Barcelona, ofreció el
Ayuntamiento barcelonés una recepción en
honor de Don Juan Carlos I y Doña Sofía. Las
inmediaciones se hallaban repletas de públi-
co que aclamó con vivo entusiasmo a los Re-
yes y vitoreó a España, al Generalísimo Fran-
co, al Ejército y a las Fuerzas del Orden Pú-
blico. A! pie del palacio, en la plaza del Rey,
formaba, con uniforme de gran gala, !a
guardia municipal de a pie y a caballo. A la
recepción asistieron Arias, Fraga y Osarlo.
Dentro, la ceremonia oficial. Fuera, el clamor
popular unánime. .Varios muchachos arrojaron
al aire tarjetones con la bandera catalana y
esta Inscripción en catalán: «Joan Caries I,
Reí d'Espanya».

Don Juan Carlos I, que habla llegado de
paisano a Barcelona, llevaba ahora uniforme
de capitán general de las Fuerzas Armadas.

VIOLA Y SAMARANCH.—Dio comienzo el
acto con la lectura de unas cuartillas, en ca-
talán y en castellano, por el alcalde de la
ciudad, señor Viola. Dijo que los catalanes
repudian cualquier tentativa contra la unidad
del reino y de la patria común. Le siguió en
el uso de la palabra el señor Samaranch, pre-
sidente de la Diputación, que expresó los sen-
timientos de lealtad y de adhesión de la pro-
vincia barcelonesa y de sus hermanas, las de
Gerona, Lérida y Tarragona, el Rey Don Juan
Carlos y a la Reina Doña Sofía. Luego se re-
fino á la esperanza del puéblo catalán —que
desea un régimen especial para las cuatro
provincias— en el contenido del primer men-
saje, de la Corona ante las Cortes. Insistió,
como Viola,.en.el Imperioso e ineludible de-
ber de la unidad nacional. El Monarca pro-
nunció a continuación el siguiente discurso:

PALABRAS DE SU MAJESTAD EL REY
" Llegó -on,emoción a Cataluña en éste mi

primer; viajé oficial como Rey de España. El
Rey que —en expresión de las Leyes Fun-
damentales— es el representante supremo de
la nación, quiere estar en contacto perma-
nente con cuantos elementos la integran,
quiere ser Rey de todos los ciudadanos y de
todos los pueblos que constituyen la sagra-
da realidad de nuestra Patria. No puede ha-
ber distancia ni barrera entre la Institución
monárquica y el pueblo, para cuyo servicio
aquélla existe.

Bien sabéis que mi cariño por Cataluña me
viene de antiguo, que mis abuelos mostraron
especial predilección por estas tierras y que
yo mismo he pasado entre vosotros Jornadas
llenas de interés y de gratos recuerdos. Qui-
siera hoy reafirmaros la Importancia excep-
cional que atribuyó a Cataluña, y a la per-
sonalidad catalana, en el conjunto de las tie-
rras de España. Importancia atestiguada, en
primer lugar, por la Historia. Cataluña ha sido
llamada «puerta de España», y en verdad por
ella llegaron a la Península Ibérica aportacio-
nes sucesivas de pueblos que han contribui-
do a formar la raza y el carácter de los cata-
lanes y de los demás pueblos hispánicos.

HEREDERO DE LOS REYES CATALANO-
ARAGONESES.—Y porque la Monarquía es
aIbacea del legado de la Historia, hoy me

siento con orgullo sucesor de los Condes de
Barcelona, de Urgell, de Girona, de Osona,
de Empuries, de Besalú y de tantos otros; y
heredero de los Reyes de la Corona cata-
lano-aragonesa, cuyos nombres resonaron con
gloria en todo el ámbito mediterráneo: Jaime
el Conqueridor, en cuyo séptimo centenario
nos encontramos; Pere el Gran, Alfons el
Magnánlm. A lo largo de muchos siglos ellos
pusieron las raíces profundas de la persona-
lidad catalana, que desde los comienzos de la
Edad Moderna va a volver a unirse indisolu-
blemente con los otros miembros demuestra
comunidad española. Y es con esta concien-
cia de nuestros orígenes y del logro histó-
rico de nuestra unidad suprema como debe-
mos proseguir la obra de cuantos nos prece-
dieron, desde los Reyes Católicos—que ase-
guran a Cataluña los caminos de la Europa
mediterránea— a Carlos III —que tanto hizo
por el desarrollo económico de la región, al
abrirla plenamente al comercio y al asenta-

miento en América—, y a tantos otros gran-
des hombres y mujeres que pusieron su vida
al servicio de la nación y de su propio pueblo.

ILUSIÓN Y ENTUSIASMO PARA EL FUTU-
RO.—Yo quisiera convocaros hoy a todos a
una gran tarea de ilusión y entusiasmo para
el futuro, desde esta 'Barcelona, '"ánima I
guiadora", como ha sido llamada, "Cap I
Casal" de Cataluña. Una obra común funda-
mentada en la libertad de cada uno, a la que
no podemos renunciar, porque Dios nos la
ha dado. Una empresa colectiva que se asien-
te en la participación de todos en los asuntos
públicos, base de una democracia auténtica
orientada al bien común.

Una gran tarea de paz y armonía social,
resultado del respeto a la Ley, de la que el
Rey es guardián. Una obra de unidad, de la
que vendrá nuestra fuerza, con el fin de que
un Estado fuerte asegure a nuestro pueblo,
en la dura competencia internacional, el pro-
greso y el bienestar a que tiene derecho.

«Catalunya pot aportar a aquesta gran
tasca comuna una contribucló essencíal I
que no té preu. L'afecció dels cata-
lans a la llibertat es legendaria, I
sovínt ha estat fins i tot heroica. Él cátala
es amic de les coses concretes I, per aixo,
es també realista, ordenat i trabellador. En
aqueixa térra floreix l'esperlt de solidari-
tat; la cooperació, l'obertura i la compren-
sió envers els altres hi son facils. Per aixó,
tantdebó que el vostre exemple i la vostra
voluntat decidida facín que aqueixes vlrtuts
catalanes inflüeixin benéficament en molts
d'altres espanyols. Encara mes: el sentlt
familiar que els catalans mantenen amb
tanta fermesa, pot ésser un espill per
Espanya s'hi emmiralli. I la dona catalana
exemple de finor, de cultura i d'espirituali-
tat, será qui millor guardi tots els valors
eterns que aqueixa térra enclou.»

(Traducción al castellano del párrafo ante-
rior:

«A esta gran tarea común, Cataluña puede
hacer una contribución esencial e inaprecia-

HABRÁ " C O N S E J I -
LLO" PREPARATORIO
EN LA REUNIÓN DE

BARCELONA
El próximo jueves, día 19, se ce-

lebrará en Madrid una reunión del
Gobierno en la sede de la Presiden-
cia, preparatoria del Consejo dé Mi-
nistros que al día. siguiente, vier-
nes 20. presidirá el Rey én Barce-
lona.

Esta reunión previa del Gobierno,
que solía celebrarse en vida de Fran-
co, se ha suprimido en los Consejos,
de Ministros actuales, que habitual-
mente no preside el Rey. A este res-
pecto se ha manifestado a Europa
Press que la reunión del Consejo en
Barcelona no tiene carácter extraor-
dinario, en cuanto que presidir el
Consejo es facultad del Jefe del Es-
tado prevista en la ley.
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ble. El apego del catalán a la libertad es le-
gendario, y a menudo heroico. El catalán es
amigo de lo corcreto, y por ello es realista,
ordenado y laborioso. Florece en esta tierra
el espíritu de solidaridad, es fácil la coopera-
cion, la apertura y la comprensión para con
los demás. Por ello, que vuestro, ejemplo y
vuestra voluntad decidida haga que estas vir-
tudes catalanas ejerzan una beneficiosa in-
fluencia sobre muchos otros españoles. Aún
hay más: el sentida familiar, preservado con
tesón, del catalán puede ser un espejo en el
que España se mire. Y la mujer catalana,
ejemplo de delicadeza, cultura y espirituali-
dad será la mejor guardadora de lo que hay
de eterno en esta tierra.»)

ESPÍRITU DE SERVICIO.—Catalanes y es-
pañoles todos:

Vivimos una época en que los problemas y
afanes de la colectividad repercuten intensa-
mente en la vida de cada uno de los indivi-
duos. En una época asi no hay lugar para el
egoísmo, el privilegio o la cerrazón mental.
Muy al contrario, ha de primar entre nosotros
el espíritu de servicio, la preocupación por
tos demás, la lealtad a la sociedad. Cada uno
tiene su propia responsabilidad, y a ella ha
de hacer frente según los dictados de su con-
ciencia. Cómo dije en el mensaje de mi pro-
clamación, todo mí tiempo y todas las accio-
nes de mi voluntad estarán dirigidas a cum-
plir con mi deber. Yo os aseguro, por lo que
al Rey respecta, que ninguna aspiración ni
proyecto legitimo quedará sin atender, sea
del individuo, del grupo social, de la ciudad,
de la provincia o de la región, España está en
paz y, con el esfuerzo, de todos, continuará en
paz, y superando todas las dificultades que
sabemos que existen, alcanzará —también
con el esfuerzo de todos— un mayor avance
en lo económico, una libertad más eficaz, una
mayor justicia en la sociedad y una mayor
elevación de los espíritus. .

Trabajando con ahinco en. esta prometedo-
ra empresa común, lograremos, los objetivos
que para Cataluña y para España nos hemos
prpuesto.»

Grandes aplausos Interrumpieron y rubrica-
ron el discurso, en catalán y castellano, da
Don Juan, Carlos I, que al retirarse con su
augusta esposa —después del desfile proto-
colario ante Su Majestades— a su residen-
cia deí palacete de Albéniz, recibió, igual que

Doña Sofía, nuevas, y muy cálidas demosíra-
ctones de fidelidad de la muchedumbre.—
José BARO QÜESADA.


